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B O L E T Í N E C L E S I Á S T I C O 
DEL 

OBISPADO DE S'̂ LAMANCA 

MV9IAK10 

I . Circular de la Secretaría de Cámara, anuuciando Ordenes genera-
les .—II . CoUatio moralis et litúrgica pro mense Majii — i l l . El 
matrimonio civil. IV. Circalar de la Dirección general de con-
tr ibuciones .—V Exenciones tributarias.—VI. Reorganización 
del clero castrense —VII. Certif icfciones de última vo luntad .— 
y i l l . Instrucciones dictadas por el l l in is ter in de Gracia y Jus -
t i c i a . — I X . Santas Misiones (continuación).—X. Necrología . 

SECRETARÍA DE CÁMARA 

CIRCULAR 

S. E. I. el Obispo, mi Señor, conferirá. Dios mediante , 
Ordenes generales en las próximas Témporas de la Santísi-
ma Trinidad. 

Los que se encuentren en condiciones de aspi rar á ellas 
p resen ta rán las solicitudes en esta Secre tar ía de C á m a r a 
an tes del día 9 del mes actual . 

El examen sinodal dará principio el día 10 de! mismo mes. 
Sa lamanca , 1." de Mayo de 1901. 

DR. P E D R O GARCÍA R E P I L A , 
Stcretario. 
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COLlATK) MORUJS PRO MENSE MA 

Q U / E S T I O D O C T R I N A L I S 

Utrum omne votum obliget ad sui observationem?—D. 
Th. 2 2.»®, q. LXXXVII I , a. 3. 

C A S U S C O N S C I E N T I £ 

Ambrosias, in quodam Nosocomio gravi te r decumbens, 
vovit , si convalescit, curae infirmorum per totam vi tam sum-
mo cum studio vacare . Adepta valetudine, a lacr i ter votum 
adimplere incipit; sed lúe grassan te impletoque Nosocomio 
infirmorum, ab eo fugit ob t imorem contagii , putans se ad 
votum in tali casu non obligari ob moralem imposibilitatem 
mater iae . . 

Quaer i tur Quandonam cessat obligatio voti? 
An Ambrosius a voto l iberetur in casu? 

E L M A T R I M O N I O C I V I 

La Dirección genera l de los Registros acaba de interpre-
t a r un punto dudoso de Derecho civil positivo, declarando 
pa ra inteligencia d a l o s que contra igan matr imonio mera -
mente civil, cómo se ha de entender el ar t . 42 del Código y 
cómo debe ser aplicado por los Jueces municipales. 

La doctrina sobre interpretación del ar t . 42, aparece ex-
puesta por medio de Real orden fecha 28de Diciembrede 1900 
y publicada en la Gaceta del día 8 del corr iente mes. Es de 
interés y vamos á exponerla con brevedad. 

L a ley reconoce dos formas de matrimonio: el canónico 
y el civil. El canónico, según preceptiía el a r t . 42 del Código 
civil, deben contraer lo todos los que profesen la Religión ca-
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tólica, conforme á las disposiciones dé la Iglesia Católica 
y del Santo Concilio de Trento , admit idas como leyes del 
Remo; y el civil los que no profesen la Religión oficial del 

Es tado, celebrándose del modo que determinan los capítulos 
1." y 3.» del título IV, libro I del Código civil. 

No es, pues, potestativo en los españoles casarse como 
quieran . Los que sostienen, conforme enseña la doctrina ca-
tól ica, que el matr imonio es an te todo un Sacramento, ha-
b r a n de casarse conforme á la ley canónica; los que defien-
den que es un contra to de ca rác te r civil, si quieren cont raer 
matrimonio, habrán de dec larar ante autor idad competente 
que no son católicos; pues de lo cont ra r io el matr imonio será 
nulo y el Juez que lo autorice incurr i rá en responsabilidad 
legal. 

Esta es la doctrina. Antes de la publicación del Código, 
las dudas que sobre la forma de celebración del matr imonió 
o v i l había suscitado la ley de 18 de Junio de 1870, aparec ían 
resuel tas por la Real orden de 27 de Febre ro de 1875 y por 
la resolución de la Dirección genera l de los regis tros de 19 
de Junio de 1880. 

Los Jueces municipales sólo podían autor izar los matr i-
monios civiles de aquellos que ostensiblemente manifestasen 
no per tenecer á la Iglesia católica; pero vino el Código civil, 
y al t r a t a r de la forma y celebración del matr imonio canó-
nico en ningún lugar ordena que los que pretenden cont raer 
matr imonio meramente civil, hayan de hacer previamente 
la manifestación ante autor idad competente de no profesar 
la Religión católica. 

El ar t . 42 impone á los católicos el deber de someterse á 
los preceptos de la Iglesia y disposiciones del Concilio de 
T r e n t o al cont raer matrimonio; pero no exige á los demás 
declaración ni manifestación alguna para celebrarlo; y la 
razón es obvia; pues como dice Mucius Scaevola, en sus co-
mentarios, el solo hecho de solicitar la celebración de un 
matr imonio que rechaza la Iglesia católica, expresa eviden-
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t e y ostensiblemente que quien lo solicita no p ro fesa l a s 

c reenc ias de és ta . 
Sin embargo , las dudas h a n surgido; pero la cuest ión y a 

es tá resuel ta . 
No hemos de c i tar el caso que ha mot ivado la Rea l o rden 

de 28 de Dic iembre de 1900. L a Gaceta, al publ icar la , ha em-
pezado por ocul tar los nombres , des ignándolos con iniciales. 

L a Dirección gene ra l de los Reg is t ros dec la ra , al r e so lve r 
el caso, cuyos pe r sona jes oculta p iadosamente el per iódico 
oficial, que impues ta por el legis lador á los que profesan la 
Religión catól ica y qu ie ran con t r ae r mat r imonio , la fo rma y 
requis i tos es tablecidos por la legislación canónica , es evi-
den te que los func ionar ios del Es tado no pueden acceder á la 
p re tens ión de los que soliciten la celebración del ma t r imon io 
m e r a m e n t e civil, sin que los fu tu ros c o n t r a y e n t e s aseguren 
bajo su palabra que no profesan aquel la religión; pues de lo 
con t r a r io el acto adolecer ía de vicio de nul idad conforme a l 
a r t . 4." del Código civil, que dec la ra nulos los ac tos celebra-
dos con t ra la ley. 

Ya lo saben, pues, los Jueces munic ipa les y los que s m 
ser católicos p re t endan con t r ae r ma t r imon io en E s p a ñ a . 

T a Real orden de 28 de Dic iembre es t e rminan te ; h a y que 
h a c ¡ r an te el Juez munic ipal la abjurac ión ó mani fes tac ión 
de no profesar la Religión catól ica, ba jo pena de nul idad del 
ma t r imon io . 

Por consiguiente y a nunca puede caber duda sobre la ne-
ces idad de obl igar á los que es tando unidos c iv i lmente quie-
r a n reconci l ia rse con la Iglesia catól ica á a b j u r a r aun en el 
fo ro ex te rno de su apos tas ía . 
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D E R E C H O C I V I L 

C i r c u l a r d i r ig ida por la D i recc ión general de C a n t r i b u c i o n e s , 
á los Delegados de Hacienda, sobre pago de c o n t r i b u c i ó n 
que deben hacer las Comunidades rel igiosas dedicadas á 
indust r ias . 

'•¿y. Delegado de Hacienda de 

Muy señor mío: La tabla de exenciones aneja á las ta r i fas 
de la contribución industrial, publicadas por Real decreto de 
2 de Agosto de 1900, señala las únicas industr ias por las cua-
les no es exigible el tributo, y el art ículo 1.° del Reglamento 
de 28 de Mayo de 1896 preceptúa que, fuera de esos casos, 
están sujetos á esta contribución por el mero ejercicio de 
cualquier industria, comercio, profesión, a r te ó fabricación, 
todos los individuos y personas jurídicas, así españoles como 
ext ran jeros . 

Son muchas, sin embargo, las Congregaciones rel igiosas, 
tan to de varones como de mujeres, que ejercen diferentes in-
dustr ias y no t r ibutan por ellas, suscitando esto quejas legí-
t imas de los contr ibuyentes. 

L a fabricación de chocolates, confección de o rnamentos 
sacerdotales y del culto, fabricación de jabones y otros artí-
culos de perfumer ía y de impresión de t a r j e tas de v is i ta , 
membre tes de papel de cartas , es tampas y recordatorios, son 
indus t r ias ejercidas entre otras, con frecuencia, por dichas 
Congregaciones . 

No debe desconocerse la buena fe con que éstas han po-
dido considerarse ecsentas, por no ser tales industr ias el fin 
esencial de la existencia de aquellas Corporaciones, sino un 
medio de cumplir fines más .elevados, como son: el culto, la 
educación de la infancia, socorro de desvalidos y otros aná-
logos; ni hay que olvidar tampoco que la Administración pú 
blica ha descuidado por su par te el obligar á las Congrega-
ciones que ejercen industr ias , al pago de las respect ivas 
cuotas . 
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Una y otra circunstancia obligan á proceder con pruden-

cia , señalando un breve plazo para que los que no hayan te-
nido ánimo de def raudar , lo demuestren colocándose desde 
luego dentro de la ley y reservando los r igores de ésta p a r a 
quienes, una vez advert idos dejen de hacerlo ú opongan re-
sistencia. 

Las Congregaciones religiosas no autor izadas por los ar-
tículos 29 y 31 del Concordato, publicado como ley del r e ina 
en 17 de Octubre de 1851, que son las m á s numerosas, es tán 
suje tas á la ley de Asociaciones de 30 de Junio de 1887, y h a n 
debido ser reg is t radas en el Gobierno civil, conforme al ar-
tículo 7." de la misma. Sírvase usted, pues, enca rga r á un 
funcionario de Hacienda que forme una relación de todas, 
ellas, completándola con los demás datos que posea la auto-
r idad guberna t iva , de quien previamente r ecabará usted en 
persona la venia para consultar aquel regis t ro y el auxi l ia 
necesario pa ra suplir las omisiones de que adolezca. 

Inmediatamente después, dir igirá usted á cada una de las. 
refer idas Congregaciones, un oficio recordándole el p recep ta 
antes referido del artículo 1." del reglamento de la contribu-
ción industrial y el deber de suscribir y presentar en la Ad-
ministración de Hacienda ó en el respectivo Ayuntamiento,, 
según los casos, el correspondiente par te de alta de las in-
dustr ias que ejerza, dentro de un plazo máximo de quince 
días. 

Transcurr ido ese plazo, ha rá usted que se proceda sin de-
mora , p" r los invest igadores, conforme al reg lamento de 3G 
de Enero de 1900, y dará usted cuenta á este Centro del nú-
mero de actas de ocultación y de defraudación que se le-
vante . 

Tan to el Excmo. Sr. Ministro como yo, est imamos de 
g r a n interés este servicio, y deseo que con frecuencia me dé 
usted cuenta de las gestiones que pract ique y de los resul ta-
dos que obtenga,,. 
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E X E N C I O N E S T R I B U T A R I A S 

Ahora que tanto se habla de las exenciones t r ibutar ias 
con motivo de las disposiciones tomadas por el Gobierno, 
consideramos oportuno dar á conocer las establecidas que 
tienen aplicación al caso, y otras que también merecen con-
s ignarse . 

Contribnción urbana 

El reglamento de 24 de Enero de 1894 contiene las dispo-
siciones siguientes: 

"Artículo 2." Están absoluta y perpétuamente exentos de 
esta contribución: 

A. Los templos. 
B . Los cementerios, s iempre que no produzcan renta á la 

entidad propietaria de los mismos. 
C. Las casas ocupadas por Comunidad s religiosas, cuya 

aprobación por el ministerio de Gracia y Justicia esté publi-
cada en la Gaceta de Madrid, de conformidad con lo esta-
blecido en la real orden de 14 de Diciembre de 1851, que puso 
en ejecución al artículo 30 del Concordato. 

D. Los edificios destinados al servicio de los templos ó á 
habi tación ó recreo de los párrocos ú otros ministros de la 
Iglesia. 

E. Los edificios ocupados por Seminarios conciliares; 
G. Los edificios destinados á hospitales, hospicios, cárce-

1 es, corrección, beneficencia general , provincial ó local ó pó-
sitos. 

H. Los edificios de propiedad común de los pueblos. 
I . Los edificios emplazados en terrenos del Estado, de las 

pro vincias ó de los municipios que se destinen á la enseñanza 
públ ica de Agr icul tura , ó de la Botánica, por cuenta del Es-
t ado ó de dichas corporaciones. 
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L. Los ter renos y edificios que adquiera ó const ruya la 

Asociación de caridad t i tulada la Constructora Benéfica. 
A.rt. 3.° Están exentos tennporal ó parcialmente del pago 

de esta contribución: 
A. Los edificios que se construyan ó reedifiquen, duran te 

el año de construcción y un año después. 
B. Los edificios que con destino á la agr icul tura ó á la 

industr ia estén construidos en colonias agrícolas. 
C. Los edificios que estén construidos á más de un kilóme-

tro de la población en terrenos desecados. 
D. Los edificios construidos á más de un kilómetro de la 

población en te r renos sin aprovechamiento . 

Contribución industrial 

Las tar i fas aprobadas por decreto 2 de Agosto de 1900, 
reproducen las exenciones que contienen los anter iores re-
gla mentos y que son las que siguen, entre las 49 que contiene. 

1." En compensación del t raba jo que empleen en los ne-
gocios civiles y criminales de pobres, se reba ja el 20 por 100 
en los Juzgados y el 25 por 100 en las Audiencias de las cuo-
tas que deben pagar los abogados, procuradores , escribanos 
y relatores . 

2.° Asociaciones piadosas que se dedican á difundir en las 
cárceles, presidios, hospitales, pa t ronatos de obreros, etc., la 
lectura de libros é impresos encaminados á con t ra r res ta r la 
p ropaganda irreligiosa. 

.3.® Autores dramát icos y líricos, por el importe de los de-
rechos que perciban por la representación de sus obras. 

10. Cajas de Ahorros y Monte de Piedad. 
12. Contra tosde l a s f áb r i ca sdegascon los Ayuntamien tos . 
14. Costureras y oficialas de modistas. 
15. Criadores de ganados de todas clases. 
17. Dueños de barcas de menos de 20 toneladas. 
19. Enca j e r a s y bordadoras á mano sin obrador ni t ienda 

abier ta . 
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21. Establecimientos de enseñanza costeados con fondos 

del Estado, de la provincia ó del Municipio ó por fundacio-
nes piadosas. 

22. ' L o s Bancos Agrícolas. 
23. Fábr icas establecidas con arreglo á la ley de aguas . 
26. Hospitales, casas de beneficencia, de socorro y demás 

establecimientos piadosos, por los espectáculos públicos de 
que sean empresar ios , y por los talleres de zapater ía , a lpar-
ga te r ía , sas t rer ía y cualesquiera otros que tengan dichos es-
tablecimientos, cuando sólo se invier tan sus productos en los 
acogidos. 

27. Industr ia minera . 
33. Maestros y maes t r a s de instrucción pr imar ia . 

Como se ve, las exenciones t r ibu ta r ias alcanzan á muchos 
conceptos, diferentes de los que puedan interesar á las con-
gregaciones religiosas, pues se han concedido también á edi-
ficios é industr ias de carác ter laico y literario, al modesto 
t raba jo y á la enseñanza pr imar ia en absoluto. 

Apar t e de esto, las industr ias que ejercen a lgunas con-
gregaciones rel igiosas son tan en pequeña escala, y las co. 
r responde en todo caso cuotas tan exiguas, que la competen-
cia que pudieran hacer sería escasa, y el Tesoro no saldría 
de apuros con lo que recaude por ese concepto. 

reokganz\ciOn dfl clbí̂ o 

La Gaeeta ha publicado el correspondiente Real decreto 
reorganizando el Clero castrense, y en su par te dispositiva 
dice así: 

"Artículo 1.° Se reorganiza el Cuerpo del Clero castren-
se, continuando como Jefe superior del mismo el Muy Reve-
rendo Vicario ó Provicar io general cas t rense . 

Art . 2." Constituirán dicho Cuerpo: un Teniente Vicar io 
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de pr imera, t res Tenientes Vicarios de segunda, 11 Capella-
nes mayores , 52 Capellanes primeros ' y 72 Capellanes se-
gundos. 

Art . 3.° El Teniente Vicar io de pr imera será asesor del 
Vicar ia to genera l cas t rense , represen ta rá al M. Rdo. Vicar io 
ó Provicar io genera l cas t rense en las regiones militares. Ca-
pitanía genera l de Baleares y Comandancias genera les de 
Ceuta y Melilla, Tenientes Vicarios de segunda ó Capellanes 
mayores , los cuales serán Jefes inmediatos del personal del 
Cuerpo que se encuentre en los terr i torios respectivos. Los 
Rvdos. Obispos de Canar ias y Tenerife e jercerán en aquel 
distrito, cada uno en su diócesis, el cargo de Subdelegado 
cas t rense . Teniente Vicario. 

Art . 4." Pa r a las atenciones del servicio especial del Cuer-
po se hal lará distribuido su personal en la forma que se de -
t e rminará por el Ministerio de la Gue r r a , y los Gobernado 
res y Comandantes mili tares de las plazas dispondrán, de 
acuerdo con los Tenientes Vicarios y Subdelegados castren 
ses de las regiones y distritos, las agrupaciones para los ser-
vicios espiri tuales de las t ropas dentro de las mismas plazas, 
según sus necesidades y el número de Capellanes que cada 
una de ellas tenga asignado. 

Art . 5." Los Capellanes de los hospitales se considerarán 
Párrocos de los Cuerpos que se encuentren en el mismo 
punto, pa ra los efectos del empadronamiento, bautismos, 
matr imonios y defunciones, siendo auxiliados en estos servi 
cios por los Capellanes castrenses de la plaza. En los puntos 
en que no haya Hospital militar, el Vicar io ó Provicar io ge-
nera l des ignará los Capellanes que hayan de ejercer las fun-
ciones de Párroco. 

Art . 6." Si en algún caso no hubiese Capellán castrense, 
colocado, pa ra celebrar la misa en día de precepto, se acu-
dirá á otro Capellán para que la diga, prefiriéndose con este 
hn á los del Clero cast rense que estuviesen excedentes sin 
destino en el mismo punto , y se le abonarán sus estipendios 
por el mismo Cuerpo, que hará la rec lamación , en ext rac to 
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de revista , justificada con la orden de la Autoridad mili tar 
local. 

Ar t . 7." En lo sucesivo, pa ra el ascenso á Capellán m a y o r 
ó á Teniente Vicario, será condición precisa que los intere-
sados estén en posesión del g rado y título de Licenciado en 
Derecho civil ó canónico. 

Ar t . 8.° El personal del Cuerpo que no tenga cabida en 
las nuevas plantillas quedará en la situación de excedencias 
en el punto donde se les señale, con los cuat ro quintos de los 
sueldos fijados en este Decreto; eligiéndose para ello á los 
más modernos de su clase, los cuales obtendrán colocación 
á medida que v a y a n ocurriendo vacantes . 

Aquellos Capellanes que no acepten la residencia que se 
les haya fijado, quedarán de reemplazo con la mitad de di-
chos sueldos, y en igual situación cont inuarán los que hoy se 
encuentren en ella. 

Art . 9." Mientras exista la excedencia de personal en el 
Clero cas t rense quedarán en suspenso las oposiciones de in-
greso en él, y podrán los Capellanes de clase superior des-
empeñar cargo de inferior categoría cuando así convenga al 
servicio. 

Art . 10. En los casos de gue r ra , maniobras ú otros en que 
los Cuerpos hayan de salir de su habitual residencia, se desig-
na rán los Capellanes que deban acompañar los , y entonces 
d is f ru ta rán las consideraciones de pr imer Capitán para alo" 
jamientos, t ransportes , pluses, raciones y gratificaciones, te-
niendo á la vez derecho á as is tente . 

Art . 11. Los sueldos que d is f ru tarán los Capellanes d é l a s 
dist intas categorías , cuando se hallen colocados, serán: 

Teniente Vicar io de pr imera , 6.000 pesetas. 
Tenientes Vicarios de segunda, 4.800. 
Capellanes mayores , 4.000. 
Capellanes pr imeros, 2.400; y 
Capellanes segundos, 1.800. 

Art . 12. Mientras rija el actual presupuesto, percibirán 
sus haberes, t an to los Capellanes colocados como los que re-
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sulten excedentes en vir tud de esta disposición, por los Cuer-
pos que se designen por el Ministerio de la Guer ra . 

Ar t , 13. Quedan derogadas cuantas disposiciones se opon-
g a n á lo preceptuado en este Decreto, que comenzará á re-
gir en 1." de Junio próximo, conforme á las instrucciones que 
d ic tará el Ministro de la Guer ra . 

Ar t . 14. El Gobierno da rá cuenta á las Cortes de lo dis-
puesto en este Decreto,, . 

CERTIFICACIONES DE ÚLTIMA VOLUNTAD 

El Real decreto publicado en la Gaceta, relat ivo á las cer-
tificaciones de actos de última voluntad, y de su empleo p a r a 
obtener declaraciones de heredero, etc., dice así en su pa r t e 
disposi t iva: 

"Artículo 1.° Has ta tanto que esté reorganizado el Regis-
t ro de actos de última voluntad, con arreglo á las disposicio-
nt s del Real decreto de 27 de Septiembre de 1899, no será 
obligatoria la presentación en el Juzgado de la certificación 
de dicho Registro pa ra obtener la declaración de heredero 
abintesta to ó la aprobación de particiones pract icadas en vir-
tud de actos de última voluntad. 

Ar t . 2.° Tampoco exigirán los Notarios dicho certificado 
duran te el expresado período de reorganización para dar fe 
de actos de adjudicación de bienes adquiridos por herencia 
tes tada . 

Si voluntar iamente se les presentase, le unirán á la ma-
tr iz y le inser tarán en las copias. 

Art . 3.° Los jueces de pr imera instancia en los autos de 
declaración de herederos y en los de aprobación de particio-
nes, consignarán si se les ha presentado ó no la refer ida cer-
tificación. Igual circunstancia ha rán constar los Notarios en 
las escr i turas part icionales que autoricen. 

Ar t . 4." Los Regis t radores de la propiedad consignarán 
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en las inscripciones de los bienes adquiridos por herencia 
tes tada ó intestada, el contenido de la eertificación, si se hu-
biese presentado en el Juzgado ó al Notario, según los casos, 
ó que por el contrario, no se ha presentado, si así resulta de 
la escri tura ó del auto de aprobación judicial ó de la decla-
ración de herederos, sin que la fal ta de presentación s i rva de 
obstáculo á la inscripción. 

Art . 5." En ningún caso será exigible el certificado refe-
rente á los actos de última voluntad del causante de una he-
rencia, cuando los que en concepto de herederos inscr iban 
sus bienes inmuebles ó derechos reales, tengan el ca rác te r de 
herederos necesarios. 

Art . 6." Los que t ra ten de adquirir ó hayan adquir ido 
bienes inmuebles ó derechos reales de quien los tuviese ins-
criptos por herencia testada ó intestada, mejora ó legado, sin 
tener respecto al causante el carác ter de heredero necesario, 
podrán rec lamar de aquél el certificado de autos de úl t ima 
voluntad, ó solicitarle por sí, cuando no hubiesen t ranscurr i -
do cinco años desde la fecha de la inscripción, que acredi ta el 
derecho del t ransferente, cuyo certificado, si se presentase, 
se inser ta rá en la escri tura que se otorgue, y se h a r á constar 
en el Registro al inscribirla. 

Ar t . 7° La Dirección genera l de los Registros procederá 
con la mayor act ividad á la i 'eorganización del regis t ro de 
actos de últ ima voluntad, con a r reg lo al Real decreto de 27 
de Septiembre del año próximo pasado, y dará cuenta tri-
mest ra lmente al Ministerio de Gracia y Justicia del adelan-
to realizado en los t raba jos de adaptación al nuevo s is tema 
de los asientos pract icados desde L° de Enero de 1886 á fin 
de Diciembre del año último. 

Ar t . 8." Las certificaciones que estén pendientes de des-
pacho el día de la publicación de este Real decreto, y aque-
j a s c u y a solicitud ó comunicación de demanda, aún recibida 
con posterioridad en la Dirección general , sea de fecha an-
terior, serán expedidas con arreglo á las disposiciones ante-
riores al mismo. 
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Art . 9.° Quedan en vigor todas las disposiciones conteni-

das en el Real decreto de 27 de Septiembre de 1899 en todo lo 
que no estén modificadas por el presente,,. 

INSTRUCCIONES 

En circular de 20 de Febre ro último, del Ministerio de 
Grac ia y Justicia, se han dictado las siguientes instrucciones, 
pa ra que los herederos de los part ícipes del Presupuesto ecle-
siástico puedan acredi tar su derecho á los haberes que sus 
causantes hubieran devengado, conforme todo á lo precep-
tuado en el ar t . 52 del reglamento orgánico de 24 de Mayo 
de 1891. 

1." Instancia del interesado. 
2." Copia legalizada del encabezamiento, cláusula de ins-

titución de herederos y pie del testamento del causante , á no 
haber fallecido abintestato, en cuyo caso se acredi tará en 
debida forma quiénes son los herederos declarados judicial-
mente . 

Los herederos por sucesiones directas pueden justificar su 
derecho por medio de información testifical adminis t ra t iva , 
cualquiera que sea el importe de los sueldos que deban satis-
facerse, y que acredite el fallecimiento de los acreedores, me-
diante certificación del Juez municipal. 

Las disposiciones que anteceden sobre abintestatos son 
extens ivas á las sucesiones entre hermanos. 

3.° Par t ida de defunción del mismo. 
4." Car t a de pago de derechos reales. 
5." Nómina por duplicado de los haberes que se recla-

man; y 
6." Informe favorable del Abogado del Es tado. 

Todos los que, una vez examinados por esta Ordenación, 
y si los encuentra conformes, se devolverán á V. como justi-
ficante del l ibramiento que á su favor se expedirá, á fin de 
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que se encarguen de en t regar á los part ícipes la cant idad re-
c lamada , dando aviso á esta Oficina de haberlo verificado. 

SANTAS MISIONES 

( Continuación) 

Villoruela.—Previo recibimiento entusiasta que hizo á los 
celosos PP. Capuchinos Lorenzo y Antonio la villa de Villo-
ruela, con sus dignas autor idades á la cabeza, dió comienzo 
la Santa Misión el día 11 de Marzo por la noche, te rminando 
el día 20. 

El número de comuniones pasó de mil, y no fueron pocos 
los fieles que, movidos de la grac ia , dieron sus nombres al 
Apostolado de la Oración, establecido tiempo há en esta pa-
rroquia . 

Cabes a del Caballo.—Los Padres de la Compañía de Je-
sús Santos y Vicente Martín de Her re ra , fueron los encar-
gados de misionar en esta par roquia . 

De las disposiciones de la feligresía de Cabeza del Caba-
llo, júzguese por el santo entusiasmo que muest ra el solo he-
cho de salir el vecindario á dos leguas de distancia á recibir 
á los PP. Misioneros. 

Comenzó la Misión el día 26 de Febre ro y terminó el 5 de 
Marzo. 

Las comuniones se acercaron á 1.700; quedan echadas las 
bases pa ra establecer el Apostolado de la Oración en sus t r es 
grados; algún caso pudiéramos ci tar como señalado t r iunfo 
de la grac ia que ha llevado el consuelo y la edificación á to-
dos los fieles^ y el vecindario todo comienza á sentir la dul-
ce; y consoladora fecundidad de las Santas Misiones. 

Recientemente han misionado, y con f ru to copiosísimo, en 
P a r a d a de Rubiales, el Pr ior de los Dominicos y el P. Bayón, 
del convento de San Esteban, de esta ciudad. Aún no hemos 
recibido reseña detal lada de esta Misión. 
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Y daremos fin á este relato dedicando breves líneas á la 

Santa Misión de nues t ra Catedral , de la cual hicimos ya al-
guna referencia en el B O L E T Í N del 1 . ° de Abril. Principió el 2 0 

y terminó el 29 de Marzo, fiesta de la Vi rgen de los Dolores, 
y estuvo á cargo de los RR. PP. Ricardo García y Sanfi-
brián, de la Compañía de Jesús. Público inmenso llenaba ma-
ter ialmente las tres naves y el crucero del grandioso templo 
y las capillas f ronter izas al púlpito. En el espacioso coro se 
colocaron centenares de hombres, y fué el sitio preferido por 
personas más dist inguidas por su cultura. Todos los días con 
dos horas ó más de anticipación á la de la Misión, había y a 
g r a n concurrencia de fieles para asegurarse sitio. Nueve ar-
cos voltáicos inundaban de luz el gigantesco templo, haciendo 
resa l ta r su magnificencia. No elogiaremos á l o sPP . Misione-
ros por no ofender su modestia, pero júzguese de su preciosa 
labor por el f ru to obtenido. Los dos últimos días comulgaba 
ya crecidísimo número de fieles en la Catedral , Clerecía, pa-
r roquias y templos de los religiosos, no obstante lo cual, la 
comunión genera l en la Catedral el día de los Dolores exce-
dió á todo cálculo anticipado. Administróla el Rmo. Pre lado 
ayudado de dos señores Capitulares, y según datos esmera-
damente recogidos, el número de comuniones en dicho día 
en todos los templos de la ciudad, no ba jar ía de nueve mil. 
En el mismo viernes de Dolores por la noche se tuvieron los 
cultos de acción de grac ias con el Santísimo Sacramento ex-
puesto y la bendición Papa l dada por el Rmo. Prelado. 

NECROLOGÍA 

El día 18 de Marzo último falleció el Excmo. Sr. Dr . Don 
Tomás Ubierna, Deán de esta Santa Basílica Ca tedra l . 

Rogamos á los señores suscriptores del B O L E T Í N que ha-
g a n la car idad de encomendar á Dios Nuestro Señor el alma 
del finado.—R. I. P . A. 

SALAMANCA.—¡53, áí Oalairafa, i sares di L. Isárigssi.—TaUfoao 4 
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